
Revolución Rusa

Conjunto de acontecimientos que tuvieron lugar en la Rusia imperial y culminaron en 1917 con la
proclamación de un Estado soviético, denominado desde 1922 Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
(URSS). El término Revolución Rusa hace referencia a las dos revoluciones que triunfaron en 1917. La
primera, que comenzó con la rebelión ocurrida entre el 8 y el 12 de marzo de 1917 (del 23 al 27 de febrero del
calendario juliano, empleado entonces en Rusia), derrocó a la monarquía autocrática imperial; suele ser
denominada Revolución de febrero. La segunda, que se inició con una insurrección armada el 6 y 7 de
noviembre (24 y 25 de octubre), fue organizada por el partido bolchevique en contra del Gobierno Provisional
instaurado tras la primera fase revolucionaria y operó una transformación en las relaciones económicas,
políticas y sociales de la sociedad rusa; se denomina Revolución Bolchevique o Revolución de Octubre. (El
calendario gregoriano fue adoptado por el gobierno soviético el 31 de enero de 1918; todas las fechas que
aparecen en el artículo corresponden al nuevo calendario).

Antecedentes

Las reformas emprendidas por el zar Alejandro II (1855−1881) habían generado una corriente en favor del
cambio constitucional. Los gobiernos locales (zemstvo) eran considerados como el embrión de un gobierno
parlamentario y la liberalización en materia legal estimuló la elaboración de una legislación también a escala
nacional. La abolición de la servidumbre promovió el deseo y la necesidad de una reforma agraria de mayor
alcance; con el nuevo plan de educación instituido por el zar, que permitió el acceso de los jóvenes que no
pertenecían a la nobleza a la enseñanza secundaria y las universidades, surgió un gran colectivo de estudiantes
que se convertirían en la vanguardia revolucionaria. El primer paso fue la organización de un partido que
protagonizara el proceso de lucha; en 1898, en Minsk, quedó fundado el Partido Obrero Socialdemócrata
Ruso (POSDR) que en su II Congreso (1903) ya contaba con dos facciones enfrentadas: mencheviques y
bolcheviques.

La Revolución de marzo

El esfuerzo de la I Guerra Mundial un conflicto para el que Rusia no estaba preparada, la presión de los
partidos de la oposición, que desprestigiaban constantemente a la familia imperial por el trato íntimo que ésta
dispensaba al monje Grigori Yefimovich Rasputín y denunciaban la ineficacia del gobierno, así como la
propia incompetencia de la dinastía gobernante se convirtieron en un lastre demasiado pesado para el régimen
absolutista. En marzo de 1917 se celebró una manifestación en Petrogrado (en la actualidad, San Petersburgo),
con motivo del Día Internacional de la Mujer, que se convirtió en una protesta contra la escasez de alimentos a
la que se unieron tropas amotinadas; el gobierno no consiguió restablecer el orden y el poder quedó en manos
de un Gobierno Provisional formado por los miembros más destacados de la Duma estatal. El zar Nicolás II,
que no contaba con el apoyo de ninguna fuerza, abdicó. Su hijo quedó excluido de la sucesión debido a su
frágil salud, y el hermano del zar, el gran duque Miguel, declinó la corona salvo que ésta le fuera ofrecida por
la Asamblea Constituyente recién reunida; dado que esto no fue posible, la dinastía de los Romanov, después
de tres siglos de reinado en Rusia, fue derrocada.

El Gobierno Provisional y el Soviet de Petrogrado

El Gobierno Provisional aplicó inmediatamente diversas reformas liberales y abolió el cuerpo de policía,
sustituyéndolo por una milicia popular. La libertad de expresión permitió a los socialistas proclamar
finalmente su oposición a la guerra y reclamar una paz democrática sin reparaciones ni anexiones. Imperaba
una atmósfera de júbilo y reconciliación que afectaba incluso al partido más beligerante, el bolchevique,
cuyos líderes regresaron de su exilio en Siberia para dirigir la política de la organización en ausencia de su
verdadero jefe, Lenin, que se encontraba aún en Suiza. Liev Kámenev y Iósiv Stalin, redactores del periódico
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bolchevique Pravda (La Verdad), siguieron la línea general mantenida por el Soviet de Diputados de Obreros
y Soldados de Petrogrado, y reclamaron apoyo para el nuevo régimen siempre y cuando su política no entrara
en conflicto con los fines de la revolución. A la formación del Soviet de Petrogrado siguió la de otros muchos
en distintas ciudades rusas, con lo que en Rusia quedó establecido lo que la historiografía posterior definiría
como `doble poder': el Gobierno Provisional y los Soviets.

El 16 de abril de 1917, Lenin consiguió llegar a Petrogrado. Su viaje había sido organizado por el Estado
Mayor alemán, que sabía que Lenin era un elocuente orador que defendería la retirada rusa de la contienda
que se venía desarrollando en Europa. Partió en un tren especial que cruzó Alemania con destino a Suecia, y
desde allí se dirigió Rusia a través de Finlandia. Tras su llegada, Lenin expuso las llamadas Tesis de Abril, en
las que declaró que los bolcheviques no apoyarían al Gobierno Provisional, y pidió la confraternización de los
soldados de los diversos estados en el frente para poner fin a la guerra imperialista e iniciar la revolución a
escala internacional. Su partido repudió estas tácticas inicialmente alegando que desembocarían en un
aislacionismo suicida para los bolcheviques; sin embargo, al cabo de un mes, Lenin les había persuadido de
que la única forma de que triunfara la revolución socialista era que Rusia abandonara la lucha en Europa y los
bolcheviques se mantuvieran independientes, evitando alianzas con otros partidos, especialmente con la
mayoría menchevique del Soviet de Petrogrado. Durante los meses siguientes, la propaganda de los
bolcheviques, fortalecidos tras el regreso del exilio en Europa y Estados Unidos de Liev Trotski, promovió
constantemente esta idea, por lo que fueron el Soviet de Petrogrado y el Gobierno Provisional los que
quedaron aislados a mediados del verano, frente a las fuerzas que reclamaban el fin de la lucha en Europa.

Mientras el gobierno intentaba seguir fiel a su política de continuar la guerra hasta su conclusión satisfactoria
y mantener sus pactos con las potencias aliadas actitud que le supuso el desprecio del pueblo, que le
consideraba el heredero político del zar y los socialistas moderados del Soviet se afanaban en vano por
perfilar un programa sencillo que las masas pudieran entender y respaldar, los bolcheviques continuaban su
campaña derrotista en defensa de la fraternización. Hacia mediados de mayo, la desintegración del Ejército
era tal que, cuando el ministro de Guerra y el ministro de Asuntos Exteriores dimitieron debido a que éste
último hizo públicos los objetivos bélicos del gobierno, Alexandr Kerenski, un miembro del grupo socialista,
decidió que podría desempeñar el cargo de ministro de Guerra para intentar frenar el deterioro de la situación.
Recorrió el frente pronunciando discursos alentadores y pidió a las tropas que entregaran su vida por un país
democrático, no que acudieran al campo de batalla obligados por los látigos y las armas de los superiores,
como había sido su situación cuando combatía a las órdenes del zar. La moral de las tropas se restableció
temporalmente.

En esos momentos, había cuatro ministros socialistas en el gobierno, lo cual sirvió únicamente para moderar
las críticas y la oposición del Soviet. Sin embargo, Lenin continuó reclamando todo el poder para los Soviets,
a la vez que atacaba a los socialistas que habían sido seducidos por el poder. En el Congreso de Soviets de
toda Rusia, que se celebró el 16 de junio, un delegado menchevique afirmó enérgicamente que ningún partido
podría gobernar en solitario ante tales circunstancias, a lo que Lenin replicó que los bolcheviques sí eran
capaces de hacerlo. Sus palabras fueron recibidas con abucheos y burlas. En este I Congreso de Soviets, se
creó un órgano central para la organización de los mismos: el Comité Ejecutivo Central de Soviets de toda
Rusia (VTsIK).

El Gobierno Provisional, incapaz de solucionar los problemas internos y anhelando poner fin a sus
compromisos con los aliados occidentales, lanzó una ofensiva a finales de julio que fracasó y provocó la
desorganización del Ejército. Parecía que la propaganda bolchevique estaba justificada y los soldados, en
palabras de Lenin, votaron con los pies cuando desertaron del frente. La situación en Petrogrado era tal que el
Congreso de Soviets se vio obligado a reclamar la abolición de la Duma y la convocatoria de una asamblea
constituyente para el 30 de septiembre. La gran influencia de los bolcheviques quedó demostrada en una
manifestación organizada por el Soviet, a la que acudieron 400.000 trabajadores de Petrogrado, y a la que
siguió una marcha armada de 500.000 trabajadores, soldados y tropas procedentes de la fortaleza insular de
Kronstadt los días 16, 17 y 18 de julio. Las fuerzas de los bolcheviques se encontraban en el núcleo más
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beligerante de esta gran masa armada, formada por tropas de guarnición poco dispuestas a poner en práctica el
plan del Gobierno Provisional; éste consistía en enviar a los soldados al frente siguiendo un sistema rotativo,
mientras que los bolcheviques deseaban mantenerlos en la capital para hacerse con el poder.

El aumento del poder de los bolcheviques

Parecía que había llegado el momento de que los bolcheviques asumieran el mando, pero Lenin no confiaba
aún en que su partido contara con suficiente apoyo fuera de la capital o en que el Gobierno Provisional
hubiera perdido el respaldo del Ejército; por ello, trató de convencer al Soviet de que sus intenciones eran
pacíficas. A su vez, el gobierno estaba preparando un proceso contra Lenin, al que se acusaba de ser un agente
al servicio de Alemania. Sin embargo, Lenin fue puesto sobre aviso y pudo huir a Finlandia. En Petrogrado,
los bolcheviques tuvieron que hacer frente a una prensa hostil, y a la opinión pública, que les acusaba de
intentar traicionar al Ejército y de estar preparando un golpe de Estado.

Resulta paradójico que los bolcheviques acabaran salvándose gracias al propio gobierno. Mientras Lenin y su
partido atacaban al gobierno por su lamentable administración en todos los campos, un ansia de revanchismo
se había apoderado de los oficiales del Ejército, liderados por su comandante en jefe, el general Lavr
Kornílov. El lema democracia soviética impedía a los oficiales cumplir con su deber militar tanto en el frente
como en la retaguardia, y la ola de indignación se materializó en un plan de acción. Kornílov apremió a
Kerenski, que se había convertido en primer ministro el 20 de julio, para que le permitiera dirigirse a la capital
con una división de tropas leales, eliminar a la oposición e implantar una dictadura militar. Kerenski accedió
en un principio, pero revocó la orden más tarde ante el temor de ser él mismo uno de los objetivos de
Kornílov. Éste ignoró la anulación de la orden y avanzó hacia la capital. Kerenski mandó que fuera arrestado
y solicitó al Soviet y los bolcheviques, a los que suministró armas, que defendieran Petrogrado. Mientras
tanto, los soldados y trabajadores que habían de hacer frente a las tropas de Kornílov consiguieron
convencerlas de que no avanzaran, con lo que concluyó el golpe de Estado.

Sin embargo, estos acontecimientos tuvieron dos importantes consecuencias: la acción del gobierno fue
considerada como una traición por el cuerpo de oficiales, por lo que el gabinete de Kerenski perdió
prácticamente todo el apoyo militar, mientras que sus más acérrimos enemigos, los bolcheviques, tenían a su
disposición en esos momentos a 40.000 soldados disciplinados y armados, la Guardia Roja. Lenin comenzó a
preparar la campaña para llevar a cabo una rebelión armada. Desde su refugio finés, envió numerosos
artículos al diario Pravda y dirigió diversas cartas al comité del partido bolchevique; había llegado el
momento de que el Soviet se hiciera con el poder. A pesar del fervor con el que había alentado a sus
seguidores, Lenin no estaba seguro de que la revolución pudiera triunfar ni de que ésta fuera acogida
favorablemente en todo el país. Fue Trotski, entonces presidente del Soviet de Petrogrado, quien encontró la
solución; tras formar el Comité Militar Revolucionario, convenció a Lenin de que hiciera coincidir el
alzamiento con el II Congreso de los Soviets, convocado para el 7 de noviembre, y declarara que el poder
había sido transferido a los Soviets de Diputados de Obreros, Soldados y Campesinos, con lo que disminuiría
el riesgo de que se le acusara de haber usurpado el poder en nombre de la clase trabajadora.

En la noche del 6 de noviembre, la Guardia Roja ocupó los emplazamientos claves de la capital y tomó el
Palacio de Invierno, en donde fueron arrestados los ministros del Gobierno Provisional (Kerenski consiguió
escapar). Al día siguiente, Trotski anunció, según lo previsto, el traspaso del poder a los Soviets.

El nuevo gobierno

El Congreso de Soviets de toda Rusia se reservó para sí el poder supremo en la nueva estructura
gubernamental. El cumplimiento de las decisiones aprobadas en el Congreso se encargó al Soviet (Consejo)
de Comisarios del Pueblo (o Sovnarkom), que constituía el primer Gobierno Obrero y Campesino, y tenía un
carácter provisional hasta que fuese convocada una Asamblea Constituyente. Su autoridad estaba supeditada
al Congreso de los Soviets y a su Comité Ejecutivo Central. Cada uno de los comisarios presidía una
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comisión, el equivalente de los ministerios de otros regímenes. Lenin fue elegido presidente del primer
Sovnarkom, gabinete en el que también ingresaron Trotski (como comisario del pueblo ministro para las
Relaciones Exteriores) y Stalin (comisario del pueblo para las Nacionalidades).

Los Decretos sobre la Paz (para iniciar rápidamente negociaciones que condujeran a la misma) y sobre la
Tierra (nacionalización de ésta y abolición de los grandes latifundios sin indemnización), adoptados por el II
Congreso de Soviets de toda Rusia antes de su disolución, recibieron un amplio apoyo por parte del nuevo
gobierno, y fueron decisivas a la hora de garantizar la victoria de los bolcheviques en otras ciudades y
provincias. El 15 de noviembre, el Consejo de Comisarios del Pueblo proclamó, mediante la Declaración de
los Derechos de los Pueblos de Rusia, el derecho a la autodeterminación de éstos, sobre la base de la plena
igualdad y soberanía, lo que abría la posibilidad de que las nacionalidades que habían sido integradas por la
fuerza en el Imperio zarista pudieran separarse voluntariamente; no obstante, esta cámara expresó su
confianza en que los trabajadores de distintos pueblos nacionales decidieran permanecer en Rusia. Se
nacionalizaron los bancos y se concedió el control de la producción a los trabajadores. La industria se fue
nacionalizando gradualmente. La Asamblea Constituyente, que se reunió en Petrogrado en enero de 1918, y
en la que los bolcheviques eran únicamente una pequeña minoría, fue disuelta por el nuevo gobierno,
alegándose que, en tanto que representaba la fase burguesa de la revolución por haber sido convocada por el
Gobierno Provisional, debía ser sustituida por una auténtica institución revolucionaria, como sucedió de hecho
cuando en su lugar fue reunido el III Congreso de Soviets de toda Rusia, que aprobó la Declaración de los
Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado, como preámbulo de la Constitución por la que quedó
proclamada la República Socialista Soviética Federada de Rusia.

La guerra civil

Una vez que los bolcheviques se hicieron con el control, el nuevo gobierno puso fin a la participación de
Rusia en la I Guerra Mundial a través de la firma de la Paz de Brest−Litovsk el 3 de marzo de 1918. De
acuerdo con lo establecido en este tratado, los rusos se vieron obligados a entregar los estados bálticos,
Finlandia, Polonia y Ucrania. El pueblo se indignó por la pérdida de estos territorios, y la oposición al partido
bolchevique provocó una guerra civil que se inició en 1918 y concluyó en 1920. El gobierno de Lenin,
establecido en Moscú la nueva capital, adoptó medidas para eliminar a sus rivales políticos. Aunque el
campesinado no era seguidor de los comunistas, decidió apoyarles ante el temor de que una victoria de los
`blancos' acarreara la restauración de la monarquía. El Ejército Blanco, desorganizado y con escasos apoyos,
fue derrotado en 1920 por el Ejército Rojo.

Lenin y el Partido Comunista Ruso (nombre que recibió en 1918 la formación política integrada por los
bolcheviques del antiguo POSDR) se hicieron con el control del país. Las huelgas de los trabajadores, las
revueltas campesinas y la rebelión de la guarnición de Kronstadt, que reclamaba un gobierno formado
exclusivamente por socialistas, fueron reprimidos en poco tiempo. En 1921, Lenin estableció la Nueva
Política Económica para fortalecer al nuevo Estado, empobrecido tras siete años de desórdenes y declive
económico. El 30 de diciembre de 1922 se constituyó oficialmente la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, en la que los territorios étnicos del antiguo Imperio Ruso se unieron a la República Socialista
Soviética Federada de Rusia.

4



Gran Depresión

Crisis económica mundial iniciada en octubre de 1929, a causa del conocido como crac de 1929, y que se
prolongó durante los primeros años de 1930, extendiéndose geográficamente desde Estados Unidos al resto
del mundo capitalista. Durante la década de 1920, cuando los negocios prosperaban en Estados Unidos, la
agricultura entraba en recesión. En lo que respecta a la situación europea, la hiperinflación se apoderó de la
economía alemana, no pudiendo pagar las enormes reparaciones de guerra impuestas tras la I Guerra Mundial.
En otros países los conflictos sociales iban en aumento.

Cuando los precios de las acciones se desmoronaron en Wall Street en 1929, los bancos estadounidenses
empezaron a exigir el pago de los préstamos que habían concedido a otros países, al igual que a personas
individuales que no podían devolverlos. Al mismo tiempo, aquellas personas que tenían depositado el dinero
en los bancos perdieron la confianza y empezaron a retirarlo. Al no tener dinero para devolver los depósitos,
muchos bancos empezaron a quebrar. La escasez de dinero implicaba que había menos dinero para invertir en
las industrias y menos dinero para comprar productos agrícolas e industriales. En 1932 la mayor parte de los
bancos de Estados Unidos habían tenido que cerrar.

La crisis provocó grandes tasas de desempleo y desocupación: catorce millones de personas en Estados
Unidos, seis en Alemania y tres en el Reino Unido. En Australia la tasa de desempleo era incluso mayor que
en Estados Unidos y el Reino Unido juntos. Se estima que la quinta parte de la población británica vivía por
debajo del umbral de pobreza a mediados de la década de los años 30.

La elección para presidente de Franklin D. Roosevelt y el establecimiento del New Deal en 1932 permitió
recuperar la confianza en Estados Unidos y marcó el principio del fin de la Depresión. Sin embargo, en
Alemania, la desaparición de la financiación exterior, a principios de la década de 1930, y el consiguiente
aumento de las dificultades económicas, dieron lugar a la aparición del nazismo y la llegada al poder de Adolf
Hitler. En otros países, aparecieron grupos políticos de tendencia fascista o totalitaria que acabaron por
triunfar amparados relativamente en la estela de la Gran Depresión.

En muchos países la Gran Depresión provocó un cambio en las actitudes políticas y en la actuación de los
gobiernos a favor de medidas promotoras del estado del bienestar. Pero la Gran Depresión también creó las
condiciones para que estallara la II Guerra Mundial.

New Deal (Nuevo Reparto), nombre que recibió la política aplicada en Estados Unidos por el presidente
Franklin Delano Roosevelt en 1933, y concretamente las medidas innovadoras adoptadas desde ese año hasta
1938 para contrarrestar los efectos de la Gran Depresión (1929).

Tanto Roosevelt como el Congreso de Estados Unidos aprobaron un programa de medidas económicas y se
crearon nuevos organismos federales para intentar reducir el desempleo y restablecer la prosperidad mediante
una serie de nuevos servicios, regulaciones y subsidios. Fue diseñado con la ayuda del denominado Brain
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Trust (gabinete de expertos que asesoró al presidente especialmente en materia económica).

Las primeras medidas

La abrumadora victoria de Roosevelt en las elecciones de 1932, unida a la peor crisis económica de la historia
de Estados Unidos, abrió el camino para la aplicación de una nueva legislación en 1933. La Emergency
Banking Act (Ley de Emergencia Bancaria) establecía inspecciones federales en los bancos para contribuir a
restablecer la confianza de la población en las instituciones financieras tras la quiebra generalizada de estas
entidades. La segunda ley dictaba normas bancarias mucho más rigurosas y ofrecía un seguro a los
depositantes a través de la Sociedad de Seguros de Depósitos Federales. Dos leyes, una de 1933 y otra de
1934, establecían reglamentos detallados para el mercado bursátil, controlados por una nueva Comisión de
Bolsa y Valores. El problema de la vivienda se trató en varios proyectos de ley que suministraban ayudas
hipotecarias a los agricultores y propietarios de inmuebles y ofrecían garantías de préstamo a los compradores
de casas a través del Instituto Federal de la Vivienda. El Instituto de Ayudas de Emergencia Federal extendió
la concesión de fondos de socorro a los estados y el Cuerpo de Conservación Civil proporcionaba empleos a
los hombres jóvenes bajo una cierta disciplina militar. El Congreso creó la Tennessee Valley Authority (TVA,
Administración del Valle de Tennessee) para explotar las posibilidades de navegabilidad del río Tennessee,
aplicar medidas para controlar sus inundaciones y surtir de energía eléctrica a una amplia zona del sureste de
Estados Unidos.

Las leyes más importantes de 1933 afectaban a los principales sectores económicos. Como culminación de
una década de disputas, el Congreso promulgó en 1933 un nuevo y complejo decreto sobre la agricultura, la
Agricultural Adjustment Act (Ley de Regulación de la Agricultura). En ella se establecían varios mecanismos
para aumentar los precios de los productos agrícolas, pero el más extendido consistió en la reducción pactada
del excedente de las cosechas a cambio de subvenciones del gobierno. La National Industrial Recovery Act
(NIRA, Ley de Recuperación Industrial Nacional) fue la medida más innovadora de la primera etapa del New
Deal. Constaba de dos programas principales: una gran labor de obras públicas, llevada a cabo por la
Administración de Obras Públicas y un complicado programa destinado a regular el funcionamiento de las
empresas estadounidenses y garantizar una competencia leal. El Instituto de Recuperación Nacional aprobó y
aplicó un conjunto de códigos sobre competitividad en cada sector.

El segundo New Deal

Muchos de los anteriores decretos fueron declarados inconstitucionales por la Corte Suprema de Estados
Unidos. Estos contratiempos, unidos a una creciente oposición a la política de Roosevelt, motivaron la
promulgación de una nueva legislación que comenzó a aplicarse en 1935, y a la que algunos analistas
denominaron segundo New Deal. Estas son algunas de las medidas adoptadas: se aumentaron los impuestos
de las clases adineradas, se elaboraron normas estrictas para controlar las empresas de servicios privados, se
asignaron ayudas para el Instituto de Electrificación Rural, y se creó el equivalente a una declaración de
derechos de las fuerzas sindicales. La National Labor Relations Act (Ley de Relaciones Laborales) de 1935
otorgaba protección federal al proceso de negociación sindical y se estableció un conjunto de normas
laborales justas. La Fair Labor Standards Act (Ley de Normas Laborales Justas) de 1938 fijaba el número
máximo de horas de trabajo y el salario mínimo de la mayoría de las categorías profesionales.

Gracias a una enorme asignación de ayuda oficial de casi 5.000 millones de dólares se reforzaron los diversos
planes y se inauguró un nuevo programa federal de ayuda al trabajo dirigido por el Instituto de Desarrollo del
Trabajo. En 1935, el Congreso promulgó la Ley de Seguridad Social, que recogía tres proyectos
fundamentales: un fondo de pensiones, un seguro de desempleo y subsidios para el bienestar social de
distribución local. Estos programas, unidos a un nuevo plan de vivienda pública subvencionada, representaron
el comienzo en Estados Unidos de lo que algunos autores han calificado como el Estado del Bienestar.

La necesidad de elaborar nuevas leyes disminuyó después de 1937 y la oposición a la prórroga del New Deal
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aumentó rápidamente, sobre todo en el Sur. Hacia 1939, la atención de la opinión pública se centraba
principalmente en la política exterior y en la defensa nacional. El periodo New Deal había concluido, pero su
aplicación amplió de modo definitivo el papel del gobierno federal, especialmente en lo referente a la
normativa económica, el desarrollo de recursos y el mantenimiento de los ingresos. Aunque no consiguió
estimular una recuperación económica completa, proporcionó al gobierno federal un mayor control sobre la
oferta monetaria y los criterios de la Reserva Federal, además de una nueva perspectiva sobre las
consecuencias económicas de su propio sistema de impuestos, préstamos y gastos, lo que permitió reducir las
repercusiones de posteriores épocas de recesión. Por otro lado, la coalición favorable a esta legislación,
reunida en torno al Partido Demócrata, venció en las elecciones de los años siguientes.

Guerra Civil española

(1936−1939), conflicto bélico que se inició en julio de 1936 por la sublevación de un sector del Ejército frente
al gobierno de la II República Española, y que concluyó con la victoria de los sublevados el 1 de abril de
1939.

Cuestiones terminológicas

Aunque, sobre todo desde 1960, para definir el conflicto se prefiere la denominación 'guerra civil', ésta no fue
la única en la historia española, por lo que no define el acontecimiento de forma exacta. También recibió otros
nombres: movimiento cívico militar, Cruzada, guerra de tres años, guerra nacional y revolucionaria del pueblo
español, entre otros. Son nombres todos ellos que ocultan el "enfrentamiento de dos entusiasmos" al que se
refirió el historiador británico Raymond Carr (1919− ) y, en suma, de dos concepciones en cierto modo
presentes en los resultados de las elecciones celebradas en febrero de 1936 que supusieron el triunfo, por un
corto número de votos de la coalición de izquierdas agrupada en el Frente Popular y que se venían gestando
desde la proclamación de la II República en abril de 1931.

Ningún acontecimiento como éste impactó tanto en la opinión internacional hasta entonces, convirtiéndose en
uno de los episodios que provocó mayor número de publicaciones. La "guerra de tinta", en expresión de
Salvador de Madariaga, fue desde el principio una guerra de propaganda con dos tipos de valoraciones
propiciadas desde los dos bandos participantes en el enfrentamiento. La muy distinta versión informativa que
expresaba un mismo periódico editado en ambas zonas ABC de Madrid y Sevilla puede servir como ejemplo
de la ruptura o enfrentamiento nacional existente. Otro tanto cabe decir de las revistas culturales antifascistas
y azules publicadas durante el trienio, sin olvidar las manifestaciones del teatro, cine y cartelismo, símbolos,
consignas y mensajes difundidos durante el conflicto y después de su conclusión.

De los tres días de julio a la guerra larga

Desde el primer momento el territorio nacional quedó dividido en dos zonas en función del éxito que
obtuvieron los militares sublevados. Prácticamente se reproducía el mapa resultante de las elecciones de
febrero de 1936; salvo casos aislados, los militares triunfaron en aquellas provincias donde resultaron más
votadas las candidaturas de derechas, mientras que fracasaron en aquellas donde la victoria electoral
correspondió al Frente Popular. El comienzo del 'Alzamiento' tuvo efecto el 17 de julio en Melilla. Las
unidades militares de Marruecos que no controlaba el gobierno republicano se hicieron pocas horas después
con Tetuán y Ceuta. El general Francisco Franco partió desde Canarias en una avioneta privada (Dragon
Rapide) a Tetuán el día 18. Ese mismo día se sublevaban los mandos militares de otras divisiones
peninsulares; sin embargo, el levantamiento fracasó en las principales ciudades del país. Desde el día 18 ni el
gobierno ni los rebeldes controlaban la totalidad del país. El mapa inicial dejaba en manos de los sublevados
parte de Castilla la Vieja, León, Galicia, Cáceres, poblaciones de Andalucía, oeste de Aragón, Navarra,
Baleares y Canarias. El gobierno conservaba: el País Vasco, Cantabria, Asturias, Castilla la Nueva, Cataluña,
Levante y el resto de Andalucía. Conforme avanza la contienda, la zona republicana perdía territorio que,
desde finales de marzo de 1939, pasó integro a disposición del ejército franquista.
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De cualquier forma, el comienzo de la guerra estuvo vinculado al plan establecido previamente por los
conspiradores en la primavera de 1936 y en el que participaron mandos militares la antirrepublicana Unión
Militar Española (UME) y la Junta de generales (en la que Emilio Mola era el coordinador) monárquicos,
tradicionalistas y otros sectores de extrema derecha. El asesinato el 13 de julio de José Calvo Sotelo, líder del
derechista Bloque Nacional y participante activo en la conspiración contra el gobierno, fue el episodio previo
al pronunciamiento militar.

Pronto pudo comprobarse que el plan conspirador había fracasado y que lo que se pensaba que sería un
pronunciamiento decimonónico se convertiría en una guerra larga y cruel de tres años. Durante este trienio las
operaciones militares permiten establecer un desarrollo cronológico, desde el paso del estrecho de Gibraltar
por las tropas del ejército de África con el general Franco al frente (julio−agosto de 1936), con tres fases
principales. La primera muestra la importancia que ambos bandos otorgaron a la ocupación de Madrid que, en
consecuencia, pronto fue motivo de asedio por las tropas insurrectas. La estrategia de los sublevados que
pretendía acceder a la capital desde el norte y desde el sur fracasó. Una acción importante en esta primera
fase, que en seguida quedaría en el elenco de 'mitos' de la contienda, fue la liberación del Alcázar de Toledo
defendido por el coronel José Moscardó (septiembre 1936). Contando con las fuerzas de África y con la ayuda
alemana e italiana, Franco avanzó sobre Andalucía consiguiendo ocupar las plazas de Mérida y Badajoz,
enlazando de esta manera con los sublevados del norte a lo largo de la frontera portuguesa. Mola, a su vez,
lograba cortar la frontera francesa al ocupar Irún.

La segunda fase no abandonó la marcha sobre Madrid. Pero la batalla de Guadalajara (marzo de 1937) se
saldó con el éxito republicano, que tuvo presente el plan de ofensiva general previsto por José Miaja, frente a
las tropas enviadas por Italia. Los alzados decidieron entonces centrar sus principales operaciones en el Norte.
Con el apoyo decisivo de la aviación integrada en la Legión Cóndor alemana, que ocasionó una salvaje
agresión a Guernica (abril de 1937), las tropas rebeldes rompían las defensas (el llamado 'cinturón de hierro')
de Bilbao poco después de fallecer el general Mola en accidente de aviación. En agosto, estas mismas tropas
entraban en Santander y dos meses después tomaban Gijón, última etapa de la ocupación por los rebeldes de
la zona Norte.

A partir de finales de 1937 comenzó la tercera fase. En principio los republicanos, según los planes del
general Vicente Rojo, obtenían la gran victoria de Teruel, ciudad que pierden en febrero de 1938. En julio
comenzó la dura y decisiva batalla del Ebro, en la que la derrota del ejército republicano dejó despejada la ruta
para el avance de los sublevados hacia Cataluña. En los últimos días de enero del año siguiente estas mismas
tropas se instalaron en Barcelona, para en fechas sucesivas avanzar hacia la frontera francesa ocupando los
pasos de Puigcerdá a Port Bou (Girona). La ofensiva final (febrero−marzo) debía quebrantar las posiciones
republicanas todavía pendientes, situadas en la zona centro−sur. Fracasó el criterio del jefe de gobierno, Juan
Negrín, de mantener la resistencia tras la creación en Madrid del Consejo Nacional de Defensa. Este
organismo que encabezaba el jefe del Ejército del Centro, coronel Segismundo Casado, opuesto a la intención
de Negrín procuró alcanzar una paz honrosa con el gobierno franquista de Burgos después de hacerse con el
control de Madrid tras un cruento enfrentamiento entre las propias tropas republicanas. Sin embargo, no
prosperaron sus gestiones por lograr una paz acordada. El 28 de marzo las tropas franquistas entraban en
Madrid. Tres días más tarde el gobierno republicano veía caer las últimas plazas todavía fieles. El 1 de abril la
guerra había terminado, no así las represalias.

Desarrollo político de la contienda

Si toda guerra reclama prestar atención a los 'hechos de armas', también conviene atender a la trama política
que, como en este caso, determinó las actuaciones de cada bando. Mucho más si, situados en el final del
conflicto, tenemos en cuenta la agonía de la experiencia republicana y el proceso que se inició de forma
inmediata tras el estallido de la guerra y que permitió la implantación de un nuevo Estado dirigido por el
general Franco.
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Por parte del gobierno republicano, la jefatura pasó sucesivamente de manos de José Giral (19 de julio de
1936) a Francisco Largo Caballero (5 de septiembre de 1936) y de éste a Juan Negrín (desde el 18 de mayo de
1937 hasta el final de la guerra) que bien puede definirse como una pugna entre dos prioridades: desarrollar un
proceso revolucionario o apostar por ganar la guerra primero. Tan pronto como Giral asumió las
responsabilidades de gobierno, la autoridad del poder central se descompuso y se crearon numerosos poderes
locales de carácter popular y espontáneo que generaron divisiones intensas y supusieron la pérdida de la
unidad política e incluso militar en el ámbito republicano. El debilitamiento de autoridad, al que aludió el
propio Manuel Azaña en su obra teatral La velada de Benicarló (1937), y los avances de las fuerzas rebeldes,
explican el cambio de Giral por Francisco Largo Caballero, cuyo prestigio y autoridad sobre los obreros lo
ejercía desde la dirección de la Unión General de Trabajadores (UGT). Largo Caballero hizo cuanto pudo por
controlar la situación revolucionaria y formó un gobierno de concentración con presencia de socialistas,
comunistas, una minoría de republicanos y nacionalistas vascos y catalanes. Dos meses después incorporó a
cenetistas (militantes de la central obrera anarcosindicalista CNT, Confederación Nacional del Trabajo), cuya
fuerza era destacada en Aragón, Cataluña y Levante. Con todo, el enfrentamiento entre las dos tendencias
arriba aludidas (revolución o guerra) y ello pese a que durante el gobierno de Largo Caballero mejoró la
coordinación en el Ejército dio al traste con esta experiencia porque fue incapaz de amainar los
enfrentamientos entre las tendencias de la coalición gubernamental.

El presidente de la República, Azaña, puso las riendas del gobierno en manos de Negrín, que pronto sería
acusado de estar dominado por los comunistas. En el primero de sus gabinetes prescindió de los
anarcosindicalistas y orientó su gestión hacia la victoria militar; la revolución debía esperar. Pero la batalla de
Teruel desencadenó una nueva crisis gubernamental en abril de 1938. En el nuevo gabinete de Unidad
Nacional, Negrín tomó también la cartera de Guerra, que antes desempeñó el socialista Indalecio Prieto. Los
'trece puntos' (así llamada una propuesta de acuerdo con los franquistas como base de una posible
negociación) de Negrín, promulgados el 1 de mayo de ese año, en un afán por restablecer la democracia, no
consiguieron recomponer la unidad del Ejército republicano ni sostener el apoyo internacional, debilitado a
medida que se retiraban los voluntarios extranjeros que habían formado parte de las Brigadas Internacionales.
El éxito de la ofensiva franquista sobre Cataluña, a principios de febrero de 1939, impidió que dieran fruto las
garantías que el gobierno republicano pedía de cara a la paz: independencia de España y rechazo de cualquier
injerencia exterior; que el pueblo pudiera decidir libremente acerca del futuro del régimen; garantía de evitar
persecuciones y represalias después de la guerra. Estas condiciones propuestas por Negrín en las Cortes
reunidas el 1 de febrero de 1939 en el castillo de Figueres (Girona), no fueron aceptadas por el gobierno de
Burgos, que presumía concluir la guerra en breves días.

En lo que respecta a la zona sublevada ('nacional'), al compás de las acciones bélicas se incorporaron
paulatinamente medidas políticas que fueron aplicadas en los territorios ocupados desde el principio y en
todos aquellos que incorporaban tras sus éxitos militares. La primera y pronta medida adoptada por los
insurrectos fue la creación de la Junta de Defensa Nacional, el 24 de julio de 1936, que presidió el general
Miguel Cabanellas e integraron los generales Emilio Mola, Fidel Dávila, Antonio Saliquet, Miguel Ponte y los
coroneles Moreno y Montaner. En agosto se unió a la misma el general Franco. Un paso adelante en la
concentración del poder tuvo lugar con la creación de la Junta Técnica (1 de octubre de 1936) que puso en
manos de Franco, elegido jefe del Estado, el mando militar y político. Esta medida tuvo su complemento en el
Decreto de Unificación (19 de abril de 1937) por el que se creaba la Falange Española Tradicionalista y de las
Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET de las JONS), único grupo legal del nuevo régimen que ya se
denominaba a sí mismo como 'Movimiento Nacional' que fundía los núcleos falangistas y tradicionalistas
(carlistas), operación que agudizó las tensiones latentes entre los falangistas desde que fue ajusticiado José
Antonio Primo de Rivera, fundador y jefe nacional de Falange Española de las JONS. El nuevo jefe nacional,
Manuel Hedilla, se opuso al decreto unificador, por lo que fue arrestado junto con sus seguidores. En enero de
1938 nacía el Gobierno Nacional al que Franco incorporó militares, falangistas, tradicionalistas y
monárquicos. Asimismo, se creaba el Consejo Nacional de FET de las JONS, reunido en el monasterio
burgalés de Las Huelgas, y se promulgaba el Fuero del Trabajo (9 de marzo de 1938), que durante el
franquismo alcanzaría el rango de ley fundamental.
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La internacionalización del conflicto

Si bien es cierto que la guerra comenzó como un conflicto interno "nacido en suelo español y a la manera
española" (en palabras de Salvador Madariaga), por sus raíces ideológicas no pudo mantenerse ajeno al
entorno internacional. Ambos bandos reclamaron inmediatamente apoyos de otras potencias extranjeras,
según el panorama existente en la alineación del mundo en la década de 1930, hasta el extremo de que algunos
vieron en el conflicto un prólogo de un nuevo enfrentamiento mundial. Si no lo fue, al menos consiguió
implicar a la mayoría de partidos políticos y potencias europeas. Hoy nadie pone en duda que la intervención
extranjera contribuyó tanto a prolongar la contienda como al futuro del 'Movimiento Nacional'. Tras una fase
de urgencia (meses de julio−agosto), cuando el gobierno Giral solicitó el auxilio del gobierno del Frente
Popular francés y los rebeldes concretaban el inicial apoyo prestado por Italia (gobernada por Mussolini) y
Alemania (con Hitler en el poder), en seguida fraguaron los apoyos.

El Frente Popular español contó con el apoyo inicial de Francia y de la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas (URSS). Sin embargo, el temor francés a crear una situación conflictiva en todo el continente frenó
su apoyo inicial y se acogió a la política de no intervención aplicada por la Sociedad de Naciones, cerrando su
frontera a la entrada de material bélico a cualquiera de los contendientes, perjudicando notablemente al
gobierno republicano. Por su parte la Unión Soviética, tras comprobar la participación activa y directa de
italianos y alemanes rechazó la política de no intervención. Fundamental fue su apoyo en blindados, aviones y
equipos de asesores militares. Mientras, los rebeldes recibieron aviones, armamento y combatientes de Italia y
Alemania (Legión Cóndor) así como voluntarios portugueses, aparte de otras colaboraciones.

Entre los auxilios recibidos por el gobierno republicano merecen recordarse las Brigadas Internacionales. La
Komintern creó un comité internacional para organizar a sus miembros, que contó con la participación de
Palmiro Togliatti y Josip Broz Tito. Participaron en ellas voluntarios de distintos países movidos por
sentimientos antifascistas, cuyo número es difícil de precisar (unos 60.000 según Castells) por los relevos
producidos en el transcurso de la guerra. El centro de reclutamiento estuvo en París y entre sus gestores cobró
relieve André Marty. Los primeros brigadistas llegaron al puerto español de Alicante en octubre de 1936 para
continuar hasta Albacete, en donde se formó la XI Brigada que pronto participó en la batalla de Madrid. El
escritor francés André Malraux narró su participación en L'Espoir.

En medio de todo este proceso destacó primordialmente lo que se conoció como la política de no intervención
establecida por la Sociedad de Naciones que, en principio, suponía la prohibición de exportar cualquier
material de guerra, sin más compromisos por parte de los gobiernos. Para salvar estas lagunas nació en
septiembre de 1936 el Comité de Londres, que integraban los embajadores residentes en la capital británica
intentando reducir el conflicto al ámbito nacional. Sin embargo, a la vista de las numerosas violaciones del
compromiso, el Acuerdo y Comité de No Intervención no resultaron efectivas y, desde luego, no impidieron
que las potencias extranjeras apostaran por uno u otro contendiente.

Por lo que se refiere al apoyo soviético, la financiación de los suministros bélicos entregados al gobierno
republicano se relacionó con las reservas del Banco de España. Dos terceras partes del oro guardado en el
banco nacional salieron hacia Moscú en concepto de depósito primero y como pago después por aquellos
suministros. El famoso 'oro de Moscú' sería un asunto controvertido y utilizado como propaganda por el
gobierno franquista. Mientras éste recibió a crédito suministros alemanes e italianos, que fueron abonados en
parte después de finalizar la guerra, el gobierno republicano agotó las reservas para pagar la ayuda soviética.

Consecuencias bélicas

La principal consecuencia de la Guerra Civil española fue la gran cantidad de pérdidas humanas (tal vez más
de medio millón), no todas ellas atribuibles a las acciones propiamente bélicas y sí muchas de ellas
relacionadas con la violenta represión ejercida o consentida por ambos bandos, entre las que se pueden incluir
también las muertes producidas por los bombardeos sobre poblaciones civiles. En un nivel inmediatamente
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inferior se puede considerar como consecuencia destacada el elevado número de exiliados producidos por el
conflicto, cuyas principales figuras políticas constituyeron durante muchos años el gobierno republicano en el
exilio.

En lo que respecta al aspecto económico, las consecuencias principales fueron: pérdida de reservas,
disminución de la población activa, destrucción de infraestructuras, fábricas y viviendas, lo que provocó una
disminución de la producción y, en fin, hundimiento parcial del nivel de renta. La mayoría de la población
española hubo de padecer durante la contienda y, tras terminar ésta, a lo largo de las décadas de 1940 y 1950,
los efectos del racionamiento y privación de bienes de consumo.

Fascismo

Forma de totalitarismo del siglo XX que pretende la estricta reglamentación de la existencia nacional e
individual de acuerdo con ideales nacionalistas y a menudo militaristas; los intereses contrapuestos se
resuelven mediante la total subordinación al servicio del Estado y una lealtad incondicional a su líder. En
contraste con los totalitarismos de izquierdas identificados con el comunismo, el fascismo basa sus ideas y
formas en el conservadurismo extremo. Los regímenes fascistas se parecen a menudo a dictaduras y a veces se
transforman en ellas, a gobiernos militares o a tiranías autoritarias, pero el fascismo en sí mismo se distingue
de cualquiera de estos regímenes por ser de forma concentrada un movimiento político y una doctrina
sustentados por partidos políticos al margen del poder.

El fascismo hace hincapié en el nacionalismo, pero su llamamiento ha sido internacional. Surgió con fuerza
por primera vez en distintos países entre 1919 y 1945, sobre todo en Italia, Alemania y España. En un sentido
estricto, la palabra fascismo se aplica para referirse sólo al partido italiano que, en su origen, lo acuñó, pero se
ha extendido para aplicarse a cualquier ideología política comparable. Del mismo modo, Japón soportó
durante la década de 1930 un régimen militarista que presentaba fuertes características fascistas. Los
regímenes fascistas también existieron en periodos variables de tiempo en muchos otros países. Incluso
democracias liberales como las de Francia e Inglaterra tuvieron movimientos fascistas importantes durante las
décadas de 1920 y 1930. Después de la derrota de las potencias del Eje Roma−Berlín−Tokyo en la II Guerra
Mundial, el fascismo sufrió un largo eclipse, pero en los últimos tiempos ha reaparecido de forma más o
menos abierta en las actuales democracias occidentales, sobre todo en Francia y en Italia.

Las doctrinas fascistas

Antes de la I Guerra Mundial, algunos escritores, entre ellos el famoso poeta italiano Gabriele D'Annunzio, y
los pensadores franceses Georges Sorel, Maurice Barrès, Charles Maurras y el conde Joseph de Gobineau,
expresaron ideas fascistas. Todos ellos se opusieron a los valores de la Ilustración de individualismo,
democracia y racionalismo secular; y, en conjunto, sus ideas han sido presentadas como una reacción a estos
valores que fueron representados por la Revolución Francesa. El libro italiano Fascisti respondió a los ideales
revolucionarios de libertad, igualdad, fraternidad con la exhortación ¡Creer! ¡Obedecer! ¡Combatir! En
general, veneraban la fuerza: la heroica voluntad del gran líder, la fuerza vital del Estado, la mística de los
uniformes y formaciones paramilitares, y la utilización no contenida de la violencia para afianzar y fomentar
el poder político. La filosofía de Friedrich Nietzsche, manipulada de forma artera por la mayoría de los
fascistas, facilitó ideas y consignas poderosas al fascismo, sobre todo `el triunfo de la voluntad' y el símbolo
`del superhombre'. Algunos fascistas recurrieron al cristianismo como una fuerza conservadora, mientras otros
rechazaban la moralidad cristiana por reprimir la voluntad. Muchos tomaron ideas del darwinismo social
sobre la lucha competitiva en y entre los estados y sobre la obligación evolutiva que tiene el fuerte de aplastar
al débil: esas ideas a menudo implicaban racismo. La mayoría de los teóricos fascistas abrazó el nacionalismo
extremo que, en algunos casos (Gobineau, Barrès, Maurras) incluía el antisemitismo. Como parte de su
antirracionalismo, algunos propusieron un culto místico a la tradición y al Estado.

La `batalla por los nacimientos' de Benito Mussolini simbolizó la visión fascista del papel de la mujer, como
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pilar pasivo del hogar y madres de futuros miembros de las fuerzas armadas. La mujer escribió el fascista
italiano Ferdinando Loffredo debe volver bajo el sometimiento del hombre, padre o esposo, y debe reconocer
por lo tanto su propia inferioridad espiritual, cultural y económica. Uniendo el feminismo militante con el
marxismo y la lucha de clases, los fascistas hicieron un llamamiento a la reconciliación entre los sexos así
como entre las clases sociales, pero en términos masculinos. Pierre Drieu La Rochelle, escritor francés que
más tarde hizo apología de la ocupación nazi condenó el feminismo por ser una doctrina perniciosa y afirmó
que las mujeres, carentes de las cualidades espirituales de los hombres, eran una fuente de decadencia. A pesar
de esto, muchas mujeres han apoyado el fascismo, como Alessandra Mussolini, nieta de Mussolini, figura
destacada del partido neofascista italiano Alianza Nacional.

Orígenes

El caso Dreyfus en Francia creó el primer movimiento fascista verdadero, al unir a los conservadores con los
monárquicos y otros opositores al Gobierno republicano contra los herederos de los valores franceses
revolucionarios de izquierdas que intentaban anular la condena por alta traición dictada contra el oficial judío
Alfred Dreyfus. Charles Maurras creó el grupo político Acción Francesa, con un ala juvenil violenta llamada
los Camelots du Roi y una ideología articulada por él mismo y por Barrès. El republicanismo dominó en
Francia después del caso Dreyfus, pero Maurras y Barrès habían creado un modelo para futuros movimientos.
La desarticulación económica después de la I Guerra Mundial y la amenaza del comunismo surgido de la
Revolución Rusa de 1917, provocaron el resurgimiento del fascismo como una importante fuerza política.
Fuertes sentimientos de agravio por la derrota, o por una victoria no recompensada de un modo conveniente,
en la I Guerra Mundial, crearon el soporte para futuras aventuras militares. El fascismo consiguió apoyo en
todos los sectores de la sociedad, pero con especial intensidad entre los miembros de la clase media que
temían la amenaza de la revolución comunista, de los empresarios que tenían temores similares, de los
veteranos licenciados que no habían conseguido adaptarse a la vida civil, y de violentos jóvenes descontentos.

Fascismo italiano

El término actual fascismo fue utilizado por primera vez por Benito Mussolini en 1919 y hacía referencia al
antiguo símbolo romano del poder, los fasces, unos cuantos palos atados a un eje, que representaban la unidad
cívica y la autoridad de los oficiales romanos para castigar a los delincuentes. Mussolini, el fundador del
Partido Nacional Fascista italiano, inició su carrera política en las filas del Partido Socialista. En 1912, como
director del principal periódico socialista italiano, Avanti!, se oponía tanto al capitalismo como al militarismo.
En 1914, sin embargo, cambió de actitud pidiendo que Italia entrara en la I Guerra Mundial y se acercó a la
derecha política. Influenciado por las teorías de Sorel y Nietzsche, glorificó la acción y la vitalidad. Tras la
contienda, cuando diversas huelgas en las ciudades y en el campo, respaldadas por los socialistas, estallaron
en toda Italia, Mussolini puso su movimiento al servicio de los empresarios conservadores y de los intereses
de los propietarios de las tierras que, junto con la Iglesia católica de Roma y el Ejército, querían detener la
oleada roja. El cambio de Mussolini le aportó el apoyo político y financiero que necesitaba y su considerable
poder oratorio hizo el resto (al igual que Hitler en Alemania fue un demagogo dotado de una gran
efectividad). Sus Fascios Italianos de Combate, creados en 1919 y llamados `Camisas Negras' a ejemplo de
los `Camisas Rojas' del líder de la unificación italiana, Giuseppe Garibaldi, dieron fuerza efectiva al
movimiento e implantaron la moda del estilo fascista paramilitar. En 1922, Mussolini se hizo con el control
del gobierno italiano amenazando con un golpe de Estado si se rechazaban sus demandas. Al principio
gobernó de manera constitucional encabezando una coalición de partidos, pronto se deshizo de los obstáculos
que ponían freno a su autoridad e implantó una dictadura. Todos los partidos políticos, excepto el Partido
Fascista, fueron prohibidos y Mussolini se convirtió en el Duce (el líder del partido). Se abolieron los
sindicatos, las huelgas fueron prohibidas y los opositores políticos silenciados.

El fascismo en otros países

El régimen de Mussolini facilitó el modelo de fascismo característico de las décadas de 1920 y 1930. La Gran
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Depresión y el fracaso de los gobiernos democráticos al abordar las consecuentes dificultades económicas y el
desempleo masivo, alimentaron la aparición de movimientos fascistas en todo el mundo. Sin embargo, el
fascismo en los otros países se diferenciaba en ciertos aspectos de la modalidad italiana. El nacionalsocialismo
alemán era más racista; en Rumania, el fascismo se alió con la Iglesia ortodoxa en vez de con la Iglesia
católica romana. En España, el grupo fascista radical Falange Española fue originariamente hostil a la Iglesia
católica romana, aunque después, bajo la dirección del dictador Francisco Franco, se unió a elementos
reaccionarios y pro−católicos. El gobierno autoritario militar de Japón se parecía mucho al de la Alemania
nazi. Dirigido por los militares ensalzaba las virtudes guerreras tradicionales y una devoción absoluta al
emperador divino. Al igual que sus correligionarios alemanes, los japoneses lanzaron una fanática ofensiva
hacia la expansión a través de conquistas militares. En Francia el fascismo estaba dividido en varios
movimientos. Mientras que en la mayoría de los casos el fascismo prosperó en países que estaban atrasados en
el plano económico o marcados por fuertes tradiciones políticas autoritarias, el fascismo galo avanzó en una
de las democracias europeas más consolidadas. En 1934 unas 370.000 personas pertenecían a las diferentes
organizaciones fascistas francesas, tales como Jeunesses Patriotes (Juventudes Patrióticas), Solidarité
Française (Solidaridad Francesa), Croix de Feu (Cruz de Fuego), Action Française (Acción Francesa) y
Francistes (Francistas). Más de 100.000 de entre ellos se congregaban en París.

En Gran Bretaña, la Unión de Fascistas Británicos, de Oswald Mosley, disfrutó de un breve apogeo de
publicidad de su formación en 1932 hasta su colapso definitivo en 1936 cuando se prohibieron los uniformes
paramilitares, pero tuvo poco apoyo público. Del mismo modo, el fascismo belga tuvo su punto álgido en la
primera mitad de la década de 1930 y se reanimó por poco tiempo bajo la ocupación alemana durante la
II Guerra Mundial. En Noruega, el fascismo atrajo a algunos simpatizantes notables como Vidkun Quisling y
el premio Nobel de Literatura Knut Hamsun, pero del mismo modo necesitó de la ocupación alemana para
disfrutar de algún poder político.

El fascismo disfrutó de un mayor éxito en el periodo de entreguerras en los países del este y del sur de Europa.
En Austria Engelbert Dollfuss, canciller desde 1932, disolvió la República austriaca y dirigió un régimen
proto−fascista en alianza con Mussolini hasta que fue asesinado en 1934 por militantes nacionalsocialistas que
pretendían la unión con la Alemania nazi. El régimen personal que estableció Miklós Horthy en Hungría, en
1920, precedió en realidad a Mussolini en Italia como la primera dictadura nacionalista de entreguerras pero
Horthy no era totalmente un fascista y los fascistas húngaros sólo consiguieron el poder bajo la ocupación
alemana, de 1944 a 1945. En Rumania, un fuerte antisemitismo inspiró un violento movimiento llamado la
Guardia de Hierro, que convulsionó la política del país desde la década de 1920 hasta su aniquilación por el
Ejército rumano bajo Ion Antonescu durante la contienda civil que siguió a la abdicación del rey Carol II en
1940. Los fuertes antagonismos culturales y religiosos en Croacia y Bosnia llevaron a la creación de la Ustaa,
un grupo fascista católico que, bajo los auspicios del Eje, llevó a cabo terribles pogromos de judíos y serbios
ortodoxos desde 1941 hasta 1945. El régimen dictatorial impuesto por António de Oliveira Salazar en
Portugal en 1932 poseía notables características fascistas, sin exhibir el totalitarismo extremo del nazismo o
de movimientos de otros lugares.

Fascismo de posguerra y neofascismo

La derrota de Alemania e Italia en la II Guerra Mundial desacreditó al fascismo en Europa en el periodo de
posguerra. El único gobierno de corte fascista que subió al poder en el periodo de posguerra, el de Juan
Domingo Perón, que fue elegido presidente de Argentina en 1946, contaba con una amplia base popular de
clase trabajadora y tenía poco que ver con el fascismo de preguerra europeo. Países como España y Portugal,
cuyos gobiernos fascistas se mantuvieron en el poder después de la guerra, pasaron del totalitarismo al
autoritarismo, y difuminaron sus rasgos fascistas. La recuperación económica de la posguerra suprimió el
descontento social que había ayudado a la expansión del fascismo de la preguerra y en la mayoría de los
países democráticos el fascismo pareció destinado a un exilio permanente en una menospreciada franja
política.
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Las décadas de 1980 y 1990 trajeron un inesperado renacimiento del fascismo en algunas democracias
occidentales, llamado de forma habitual neofascismo. Éste tuvo distintas formas y fortuna en los diferentes
países, pero mostró una antipatía racista general hacia los inmigrantes del Tercer Mundo y una desilusión
generalizada respecto a los partidos políticos establecidos. Este desencanto se incrementó con el final de la
Guerra fría y el colapso del orden político nacido de la posguerra, cuando se derrumbaron las instituciones
dirigentes en muchas democracias y muchos votantes buscaron alternativas populistas. En Francia muchos
votantes ex−comunistas descontentos cambiaron su voto hacia la neofascista Alianza Nacional, mientras se
desplomaba la base popular del Partido Comunista. En Italia, el final del predominio desde la posguerra del
Partido de la Democracia Cristiana impulsó la llegada al gobierno, en 1994, de la neofascista Alianza
Nacional como un importante miembro de la coalición formada por partidos de la derecha. En Alemania la
muy difundida violencia contra trabajadores turcos no se reflejó en un aumento electoral para el Partido
Republicano, de extrema derecha, cuyo apoyo cayó bruscamente después de que la dirigente Unión Cristiano
Demócrata promulgara duras leyes anti−inmigración. La evidencia de una violencia racista latente en la
sociedad británica no se ha reflejado en un avance político significativo para el neofascista Partido Nacional
británico.

El neofascismo de la Europa occidental parece ser más bien una reacción negativa ante los fracasos en la
corriente principal de las instituciones políticas que un programa determinado con alguna posibilidad de éxito.
El más poderoso de los partidos neofascistas de la Europa occidental, la Alianza Nacional italiana, ha tenido
que renunciar a las ideas y apoyo al fascismo para buscar un electorado más amplio. Formas más
significativas y alarmantes de neofascismo tienen que ser buscadas en los antiguos países comunistas de
Europa central y oriental y más lejos. El neofascista Partido Liberal Democrático en Rusia, dirigido por
Vladimir Zirinovsky es el más destacado de los numerosos grupos neofascistas que han llenado el vacío
ideológico dejado tras la caída del comunismo soviético en los países del ex Pacto de Varsovia. El Partido
Conservador en Suráfrica formaba la vanguardia neofascista de la oposición de extrema derecha al gobierno
de mayoría negra en el periodo preliminar de las primeras elecciones multirraciales en el país, de abril de
1994, aunque sus esfuerzos por fomentar conflictos civiles acabaron en un humillante fracaso. El programa de
exterminio ejecutado en Ruanda en 1994 por miembros del Ejército de la mayoría hutu contra la minoritaria
población tutsi tenía muchos de los rasgos de la violencia típica fascista. La violencia fundamentalista en la
India, ilustrada por la destrucción de una mezquita en Ayodhya en 1992, está ligada al neofascismo político
militante hindú. Parece que, a pesar de sus resultados sangrientos y desastrosos, el fascismo no ha muerto en
absoluto como fuerza política e incluso está asumiendo nuevas formas y adaptándose a las nuevas
condiciones.

Nazismo

Nacionalsocialismo, movimiento político alemán que se constituyó en 1920 con la creación del Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo (Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter−Partei, o NSDAP), también
denominado partido nazi. Su apogeo culminó con la proclamación del III Reich, el régimen totalitario alemán
presidido entre 1933 y 1945 por Adolf Hitler.

Surgimiento y ascenso del nazismo

El nacionalsocialismo (o nazismo) tenía muchos puntos en común con el fascismo. No obstante, sus raíces
eran típicamente alemanas: el autoritarismo y la expansión militar propios de la herencia prusiana; la tradición
romántica alemana que se oponía al racionalismo, el liberalismo y la democracia; diversas doctrinas racistas
según las cuales los pueblos nórdicos los llamados arios puros no sólo eran físicamente superiores a otras
razas, sino que también lo eran su cultura y moral; así como determinadas doctrinas filosóficas, especialmente
las de Friedrich Nietzsche, que idealizaban al Estado o exaltaban el culto a los individuos superiores, a los que
se eximía de acatar las limitaciones convencionales.

Entre los teóricos y planificadores del nacionalsocialismo se encontraba el general Karl Ernst Haushofer, que
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ejerció una gran influencia en la política exterior de Alemania. Alfred Rosenberg, editor y líder del partido
nazi, formuló las teorías raciales basándose en la obra del escritor angloalemán Houston Stewart Chamberlain.
El financiero Hjalmar Schacht se encargó de elaborar y poner en práctica gran parte de la política económica y
bancaria, y Albert Speer, arquitecto y uno de los principales dirigentes del partido, desempeñó una labor
fundamental supervisando la situación económica en el periodo inmediatamente anterior a la II Guerra
Mundial.

Las repercusiones de la IGuerra Mundial

El origen inmediato del nacionalsocialismo debe buscarse en las consecuencias de la derrota alemana en la
I Guerra Mundial (1914−1918). De acuerdo con los términos del Tratado de Versalles (1919), Alemania era la
única responsable del conflicto, por lo que fue despojada de su imperio colonial y de importantes territorios en
el continente, como Alsacia y Lorena, y obligada a pagar onerosas reparaciones de guerra. La vida política y
económica alemana se vio gravemente afectada a causa de las condiciones de este acuerdo. La elevada
inflación, que alcanzó un punto crítico en 1923, casi acabó con la clase media alemana, y muchos de sus
miembros, empobrecidos y sin esperanzas, se comenzaron a sentir atraídos por los grupos políticos radicales
que surgieron en la posguerra. Pocos años después de que se hubiera alcanzado un cierto grado de progreso y
estabilidad económica, la crisis económica mundial que comenzó en 1929 sumió a Alemania en una depresión
que parecía irremediable. La República de Weimar, régimen instaurado en Alemania tras la disolución del II
Reich (II Imperio Alemán) al finalizar la guerra, se vio sometida a crecientes ataques tanto de la derecha como
de la izquierda durante estos años y no fue capaz de solucionar eficazmente la desesperada situación del país.
Hacia 1933, la mayoría de los votantes alemanes apoyaron a alguno de los dos principales partidos totalitarios,
el Partido Comunista Alemán (KPD) y el NSDAP.

El Partido Nacionalsocialista

El NSDAP tuvo su origen en el Partido Obrero Alemán, fundado en Munich en 1919. Cuando Adolf Hitler se
unió a él en ese mismo año, la agrupación contaba con unos 25 militantes, de los cuales sólo seis participaban
en debates y conferencias. Hitler se convirtió en el líder de la formación poco después de afiliarse a ella.
Durante el primer mitin del Partido Obrero Alemán, celebrado en Munich el 24 de febrero de 1920, Hitler
leyó el programa del partido, elaborado en parte por él; constaba de 25 puntos en los que se combinaban
desmesuradas demandas nacionalistas y doctrinas racistas y antisemitas; en el punto vigésimo quinto se
establecía lo siguiente como condición indispensable para el cumplimiento de los objetivos previstos: Frente a
la sociedad moderna, un coloso con pies de barro, estableceremos un sistema centralizado sin precedentes, en
el que todos los poderes quedarán en manos del Estado. Redactaremos una constitución jerárquica, que regirá
de forma mecánica todos los movimientos de los individuos.

Hitler, el líder supremo

Poco después del mitin de febrero de 1920, el Partido Obrero Alemán pasó a denominarse Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo. Esta nueva organización se fue desarrollando poco a poco,
especialmente en Baviera. Sus miembros estaban convencidos del valor de la violencia como medio para
alcanzar sus fines, por lo que no tardaron en crear las Sturm Abteilung (`sección de asalto') o SA, una fuerza
que se encargó de proteger las reuniones del partido, provocar disturbios en los mítines de los demócratas
liberales, socialistas, comunistas y sindicalistas, y perseguir a los judíos, sobre todo a los comerciantes. Estas
actividades fueron realizadas con la colaboración de algunos de los oficiales del Ejército, particularmente
Ernst Röhm.

Hitler fue elegido presidente con poderes ilimitados del partido en 1921. Ese mismo año, el movimiento
adoptó como emblema una bandera con fondo rojo en cuyo centro había un círculo blanco con una cruz
esvástica negra. En diciembre de 1920, Hitler había fundado el periódico Völkischer Beobachter, que pasó a
ser el diario oficial de la organización. A medida que fue aumentando la influencia del KPD, fundado en
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1919, el objetivo principal de la propaganda nacionalsocialista fue la denuncia del bolchevismo, al que
consideraban una conspiración internacional de financieros judíos. Asimismo, proclamaron su desprecio por
la democracia e hicieron campaña en favor de un régimen dictatorial.

El putsch de Munich

El 8 de noviembre de 1923, Hitler, con 600 soldados de asalto, se dirigió a una cervecería de Munich en la que
Gustav von Kahr, gobernador de Baviera que en octubre se había proclamado comisario general con poderes
dictatoriales, estaba pronunciando un discurso. Apresó a Von Kahr y sus colaboradores y, alentado por el
general Erich Ludendorff, declaró la formación de un nuevo gobierno nacional en nombre de Von Kahr. Éste,
tras simular aceptar el cargo de regente de Baviera que Hitler le otorgó, fue liberado poco después y tomó
medidas contra Hitler y Ludendorff. El líder nazi y sus compañeros consiguieron huir el 9 de noviembre
después de un pequeño altercado con la policía de Munich, de manera que el llamado putsch de Munich (o de
la cervecería) fracasó. Hitler y Ludendorff fueron arrestados posteriormente. Este último fue absuelto, pero
Hitler resultó condenado a cinco años de prisión y el partido fue ilegalizado. Durante su encarcelamiento,
Hitler dictó Mein Kampf (Mi lucha) a Rudolf Hess. Esta obra, que más tarde desarrollaría su autor, era una
declaración de la doctrina nacionalsocialista, que contenía además técnicas de propaganda y planes para la
conquista de Alemania y, más tarde, de Europa. Mein Kampf se convirtió en el fundamento ideológico del
nacionalsocialismo algunos años después.

Hitler fue puesto en libertad antes de un año. El partido nazi se hallaba prácticamente disuelto, debido en gran
medida a que la mejora de las condiciones políticas del país había generado una atmósfera más propicia para
las organizaciones políticas moderadas. Durante los años siguientes, Hitler consiguió reorganizar el partido
con la ayuda de un reducido número de colaboradores leales. Se autoproclamó Führer (`jefe') del partido en
1926 y organizó un cuerpo armado de unidades defensivas, las Schutz−Staffel o SS, para vigilar y controlar al
partido y a su rama paramilitar, las SA. Cuando comenzó la crisis económica mundial de 1929, Alemania dejó
de recibir el flujo de capital extranjero, disminuyó el volumen del comercio exterior del país, el ritmo de
crecimiento de la industria alemana se ralentizó, aumentó enormemente el desempleo y bajaron los precios de
los productos agrícolas. A medida que se agravaba la depresión, la situación se mostraba cada vez más
propicia para una rebelión. Fritz Thyssen, presidente de un grupo empresarial del sector del acero, y otros
capitalistas entregaron grandes cantidades de dinero al NSDAP. No obstante, numerosos empresarios
alemanes manifestaron su firme rechazo a este movimiento.

El Partido Nacionalsocialista en el Reichstag

El NSDAP ganó apoyo rápidamente y reclutó en sus filas a miles de funcionarios públicos despedidos,
comerciantes y pequeños empresarios arruinados, agricultores empobrecidos, trabajadores decepcionados con
los partidos de izquierdas y a multitud de jóvenes frustrados y resentidos que habían crecido en los años de la
posguerra y no tenían ninguna esperanza de llegar a alcanzar cierta estabilidad económica. En las elecciones
al Reichstag (Parlamento alemán) de 1930 los nazis obtuvieron casi 6,5 millones de votos (más del 18% de los
votos totales emitidos), lo que suponía un gran ascenso en comparación con los 800.000 votos
(aproximadamente un 2,5%) obtenidos en 1928. Los 107 escaños alcanzados en estas elecciones les
convirtieron en el segundo partido del Reichstag, después del Partido Socialdemócrata Alemán (SPD), que
ganó 143 escaños. El KPD, con 4,6 millones de votos, también logró un considerable avance con la obtención
de 77 escaños.

El partido nazi rentabilizó al máximo el agravamiento de la depresión económica (conocida
internacionalmente como la Gran Depresión) entre 1929 y 1932. Los esfuerzos desesperados del canciller
Heinrich Brüning por salvar la república democrática mediante decretos de emergencia no consiguieron frenar
el creciente desempleo. Por el contrario, la ineficacia de su administración socavó la escasa fe de la población
alemana en la democracia parlamentaria. Así pues, Hitler obtuvo un elevado número de votos en las
elecciones presidenciales de 1932, aunque la victoria final fue para Paul von Hindenburg.
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En las elecciones al Reichstag celebradas en julio de 1932, el NSDAP recibió 13,7 millones de votos y
consiguió 230 escaños de un total de 670. Se había convertido en el partido más fuerte, aunque no contaban
aún con mayoría, y el presidente Hindenburg ofreció a los nacionalsocialistas ingresar en un gobierno de
coalición. Hitler rechazó esta propuesta y reclamó gobernar en solitario. Se disolvió el Reichstag y el NSDAP
obtuvo únicamente 11,7 millones de votos (196 escaños) en las elecciones que se convocaron en noviembre
para elegir una nueva asamblea. El SPD y el KPD obtuvieron en total más de 13 millones de votos, lo que les
reportó 221 escaños; sin embargo, puesto que estos grupos eran rivales, los nazis, a pesar de su retroceso
electoral, continuaron siendo la fuerza mayoritaria en el Reichstag. Hitler volvió a negarse a participar en un
gobierno de coalición y la asamblea legislativa alemana se disolvió por segunda vez. Hindenburg finalmente
nombró a Hitler canciller el 30 de enero de 1933, aconsejado por Franz von Papen. A partir de este momento
se inició la creación del Estado nacionalsocialista.

A finales de febrero, cuando estaba a punto de concluir la campaña de las nuevas elecciones al Reichstag, el
edificio que albergaba al parlamento fue destruido por un incendio y se sospechó que este acto había sido
provocado. Los nazis culparon a los comunistas y utilizaron este incidente como un pretexto para reprimir a
los miembros del KPD con una brutal violencia; la misma suerte corrió posteriormente el SPD. Ningún
partido ofreció una resistencia organizada. Finalmente, todas las demás agrupaciones políticas fueron
ilegalizadas, se consideró un delito la formación de nuevos partidos, y los nacionalsocialistas pasaron a ser la
única organización política legal. Por la Ley de Poderes Especiales del 23 de marzo de 1933, todas las
facultades legislativas del Reichstag fueron transferidas al gabinete. Este decreto otorgó a Hitler poderes
dictatoriales por un periodo de cuatro años y representó el final de la República de Weimar. El 1 diciembre de
1933 se aprobó una ley por la cual el partido nazi quedaba indisolublemente ligado al Estado.

La organización del partido a partir de 1933

Desde ese momento, el partido se convirtió en el principal instrumento del control totalitario del Estado y de
la sociedad alemana. Los nazis leales no tardaron en ocupar la mayoría de los altos cargos del gobierno a
escala nacional, regional y local. Los miembros del partido de sangre alemana pura, mayores de dieciocho
años, juraron lealtad al Führer y, de acuerdo con la legislación del recién instituido III Reich, sólo debían
responder de sus acciones ante tribunales especiales del partido. En principio, la pertenencia a esta agrupación
era voluntaria; millones de ciudadanos deseaban afiliarse, pero muchos otros fueron obligados a ingresar en
ella contra su voluntad. Era preciso ser miembro del partido para ocupar un puesto en la administración
pública. Se estima que el número de afiliados llegó a alcanzar los 7 millones en el momento de mayor auge.

La principal organización auxiliar del partido nazi eran las SA, designadas oficialmente como garantes de la
revolución nacionalsocialista y vanguardia del nacionalsocialismo. Obtuvieron por la fuerza grandes
cantidades de dinero de los trabajadores y campesinos alemanes a través de sus recaudaciones anuales de las
contribuciones de invierno para los pobres; se encargaron de la formación de los miembros del partido
menores de diecisiete años; organizaron un pogromo contra los judíos en 1938; adoctrinaron a los oficiales
asignados a las fuerzas terrestres del Ejército alemán y dirigieron a las fuerzas de defensa nacional del Reich
durante la II Guerra Mundial. Otra importante formación del partido eran las SS, que organizaron divisiones
especiales de combate para apoyar al Ejército regular en los momentos críticos de la contienda. Este cuerpo,
junto con el Sicherheitsdienst (Servicio de Seguridad o SD), la oficina de espionaje del partido y del Reich,
controló el partido nazi durante los últimos años de la guerra. El SD se encargó del funcionamiento de los
campos de concentración, creados para retener a las víctimas del terrorismo nazi, y desempeñó un importante
papel durante la etapa del conflicto bélico al permitir a Hitler controlar a las Fuerzas Armadas desde el Estado
Mayor. Otra sección importante del partido eran las Hitler Jugend (Juventudes Hitlerianas), que formaban a
jóvenes entre los 14 y los 17 años de edad para convertirlos en miembros de las SA, las SS o del partido. La
Auslandorganisation (Organización para Asuntos Exteriores) se ocupaba de la propaganda nazi y creó,
financió y dirigió las agrupaciones nacionalsocialistas de Alemania y de la población alemana residente en el
extranjero.
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La reorganización de la sociedad alemana

Hitler comenzó a crear un Estado nacionalsocialista eliminando la oposición de las clases trabajadoras y de
todos los demócratas. El juicio del incendio del Reichstag sirvió como pretexto no sólo para suprimir al KPD
y al SPD, sino para abrogar todos los derechos constitucionales y civiles y crear campos de concentración para
confinar a las víctimas del terror nacionalsocialista.

La Gestapo

La Geheime Staatspolizei (Policía Secreta del Estado), conocida como Gestapo, fue fundada en 1933 para
reprimir la oposición al régimen de Hitler. Cuando se incorporó al aparato del Estado en 1936, se la declaró
exenta de someterse a las restricciones que imponía la ley, y sólo debía responder de sus actos ante su jefe,
Heinrich Himmler, y ante el propio Hitler.

Centralización y coordinación

Desde 1933 hasta 1935, la estructura democrática de Alemania fue sustituida por la de un Estado
completamente centralizado. La autonomía de la que anteriormente habían disfrutado las autoridades
provinciales quedó abolida; estos gobiernos regionales quedaron transformados en instrumentos de la
administración central y fueron estrictamente controlados. El Reichstag desempeñaba un papel meramente
formal, una vez desposeído de su carácter legislativo. A través de un proceso de coordinación
(Gleichschaltung), todas las organizaciones empresariales, sindicales y agrícolas, así como la educación y la
cultura, quedaron supeditadas a la dirección del partido. Las doctrinas nacionalsocialistas se infiltraron incluso
en la Iglesia protestante. Se promulgó una legislación especial por la cual quedaron excluidos los judíos de la
protección de la ley.

La economía y la purga de 1934

El desempleo fue el problema más transcendente al que tuvo que hacer frente Hitler al asumir el poder. La
industria alemana producía en esos momentos aproximadamente a un 58% de su capacidad. Se estima que el
número de desempleados de Alemania oscilaba entre los 6 y los 7 millones. Miles de ellos eran miembros del
partido que esperaban que Hitler aplicara las promesas anticapitalistas expuestas en la propaganda nazi,
acabara con los monopolios y asociaciones de industriales y reactivara la industria mediante la creación de un
gran número de pequeñas empresas. Los miembros del partido reclamaban una segunda revolución. Las SA,
dirigidas por Ernst Röhm, asumieron el control del Reichswehr (Fuerzas Armadas alemanas) como parte del
nuevo programa. Hitler tuvo que elegir entre un régimen nacionalsocialista sustentado por las masas o una
alianza con los industriales del país y el Estado Mayor del Reichswehr, y eligió esta última opción. El 30 de
junio de 1934, en la posteriormente denominada Noche de los cuchillos largos, el Führer ordenó a las SS
eliminar a diversos miembros de las SA, un grupo que podía instigar una rebelión en el Ejército, en opinión de
Hitler. Fueron asesinados varios líderes de las SA y del partido, entre ellos Röhm y más de 500 de sus
seguidores, muchos de los cuales no eran contrarios a la política de Hitler. También se incluyó en la purga a
otros enemigos del régimen, como el general Kurt von Schleicher, y a algunos monárquicos que defendían la
restauración de la dinastía Hohenzollern.

El nuevo orden

La supresión de los partidos de la oposición y las cruentas depuraciones de los contrarios al nuevo régimen no
consiguieron resolver el problema del desempleo. Para ello era necesario que Hitler reactivara la economía
alemana. Su solución fue crear un nuevo orden, cuyas premisas principales eran las siguientes: el
aprovechamiento pleno y rentable de la industria alemana sólo podría alcanzarse restableciendo la posición
preeminente del país en la economía, industria y finanzas mundiales; era preciso recuperar el acceso a las
materias primas de las que Alemania había sido privada tras la I Guerra Mundial y controlar otros recursos
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necesarios; debía construirse una flota mercante adecuada y modernos sistemas de transporte ferroviario,
aéreo y motorizado; así mismo había que reestructurar el sector industrial para obtener la mayor productividad
y rentabilidad posible.

Todo ello requería la supresión de las restricciones económicas y políticas impuestas por el Tratado de
Versalles, lo que provocaría una guerra. Por tanto, era preciso reorganizar la economía a partir del modelo de
una economía de guerra. Alemania debía alcanzar una completa autosuficiencia en lo referente a las materias
primas estratégicas, creando sustitutos sintéticos de aquellos materiales de los que carecía y que no podrían
adquirirse en el extranjero. El suministro de alimentos quedaba asegurado a través del desarrollo controlado
de la agricultura. En segundo lugar, había que eliminar los obstáculos que impidieran la ejecución de este
plan, esto es, imposibilitar la lucha de los trabajadores para mejorar sus condiciones anulando la acción de los
sindicatos y sus organizaciones filiales.

Los sindicatos

El nuevo orden supuso la ilegalización de los sindicatos y las cooperativas y la confiscación de sus posesiones
y recursos financieros, la supresión de las negociaciones colectivas entre trabajadores y empresarios, la
prohibición de las huelgas y los cierres patronales, y la exigencia a los trabajadores alemanes de pertenecer de
forma obligatoria al Deutsche Arbeitsfront (Frente Alemán del Trabajo o DAF), una organización sindical
nacionalsocialista controlada por el Estado. Los salarios fueron fijados por el Ministerio de Economía
Nacional. Los funcionarios del gobierno, denominados síndicos laborales, designados por el Ministerio de
Economía Nacional, se encargaron de todos los asuntos relativos a los salarios, la jornada y las condiciones
laborales.

Las asociaciones comerciales de empresarios e industriales de la República de Weimar fueron transformadas
en organismos controlados por el Estado, a los que los patrones debían estar afiliados obligatoriamente. La
supervisión de estos organismos quedó bajo la jurisdicción del Ministerio de Economía Nacional, al que se le
habían conferido poderes para reconocer a las organizaciones comerciales como las únicas representantes de
los respectivos sectores de la industria, crear nuevas asociaciones, disolver o fusionar las existentes y designar
y convocar a los líderes de estas entidades. El Ministerio de Economía Nacional favoreció la expansión de las
asociaciones de fabricantes e integró en cárteles a industrias enteras gracias a sus nuevas atribuciones y al
margen de acción que permitía la legislación. Asimismo, se coordinó la actividad de los bancos, se respetó el
derecho a la propiedad privada y se reprivatizaron empresas que habían sido nacionalizadas anteriormente. El
régimen de Hitler consiguió eliminar la competencia por medio de estas medidas. Por último, el nuevo orden
implantó el dominio económico de cuatro bancos y un número relativamente reducido de grandes grupos de
empresas, entre los que se encontraba el gran imperio de fábricas de armamento y de acero de la familia
Krupp y la I. G. Farben, que producía colorantes, caucho sintético y petróleo, y controlaba a casi 400
empresas. Algunas de estas fábricas empleaban como mano de obra forzosa a miles de prisioneros de guerra y
a ciudadanos de los países que iban siendo conquistados. Los cárteles también suministraron materiales para
el exterminio sistemático y científico realizado por el régimen nacionalsocialista de millones de judíos,
polacos, rusos y otros pueblos o grupos. Véase Genocidio; Holocausto.

Las trágicas repercusiones del nazismo

La creación del nuevo orden permitió a los nacionalsocialistas resolver el desempleo, proporcionar un nivel de
vida aceptable a los trabajadores y campesinos alemanes, enriquecer al grupo de la elite del Estado, la
industria y las finanzas y crear una espectacular maquinaria de guerra. A medida que se erigía el nuevo orden
en Alemania, los nazis avanzaban política y diplomáticamente en la creación de la Gran Alemania. La política
exterior de Hitler representó un oscuro capítulo de la historia cuyos acontecimientos más relevantes fueron la
remilitarización de Renania (1936); la formación del Eje Roma−Berlín (1936), la intervención en la Guerra
Civil española (1936−1939) en apoyo de las tropas de Francisco Franco; la Anschluss (`unión') de Austria
(1938); la desintegración del Estado checoslovaco, tras ocupar los Sudetes, región con numerosa población
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alemana (1939); la negociación de un pacto de no agresión con la Unión Soviética (el denominado Pacto
Germano−soviético) que contenía un acuerdo secreto para el reparto de Polonia y, como consecuencia de esta
cláusula, la invasión del territorio polaco el 1 de septiembre de 1939, acción que dio inicio a la II Guerra
Mundial.

Hitler se jactaba de que el nacionalsocialismo había resuelto los problemas de la sociedad alemana y
perduraría durante miles de años. El nacionalsocialismo solucionó algunos conflictos ante los que la
República de Weimar se mostró impotente y transformó a la débil república en un Estado industrial y
políticamente poderoso. Pero esta reconstrucción condujo a la II Guerra Mundial, el enfrentamiento bélico
más cruento y destructivo de la historia de la humanidad, del que Alemania salió derrotada, dividida y
empobrecida. También hay que añadir al precio de esta empresa el sufrimiento del pueblo alemán durante el
gobierno de Hitler y después de su muerte. El aspecto más trágico del nacionalsocialismo fue el asesinato
sistemático de 6 millones de judíos europeos.

Después de la II Guerra Mundial, siguió existiendo un pequeño movimiento neonazi en la República Federal
Alemana, que adquirió cierta popularidad tras la unificación de Alemania en 1990, formado por jóvenes
descontentos que han elegido como blanco de sus actos violentos a ciudadanos judíos, negros, homosexuales
y de otros grupos. También han surgido organizaciones neonazis en distintos países europeos y americanos.
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